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Opinión Por Juan Peinado

      Una producción 
alimentaria de calidad

E n los últimos años, los pro-
blemas relacionados con la 
seguridad alimentaria han 

ocupado grandes espacios en los 
foros de reflexión política. Parte de 
esto se explica por las sucesivas cri-
sis y alarmas alimentarias que han 
tenido lugar en Europa desde fi-
nales de los años noventa, de las 
cuales los medios de comunica-
ción se han hecho un amplio eco 
y entre las que destacó por encima 
de todas la de las vacas locas. 

Una crisis que puso en evi-
dencia las limitaciones de los ins-
trumentos destinados a proteger 
la salubridad de la producción ali-
mentaria europea, que supuso el 
inicio de una remodelación de los 
mecanismos de análisis, evalua-
ción y gestión de riesgos, y que au-
mentó la desconfianza respecto a 
la sostenibilidad ambiental y sa-
nitaria de los modelos intensivos 
de producción alimentaria o res-
pecto a la rápida difusión de nue-
vas tecnologías aplicadas a la ali-
mentación, en particular las 
biotecnologías. Así, los proble-
mas alimentarios se han ido con-
virtiendo en un elemento cada vez 
más presente en los discursos po-
líticos de carácter alternativo y en 
un ejemplo recurrente de las de-
bilidades y amenazas resultantes 
de la creciente liberalización de 
la economía. 

Es fundamental propiciar una 
abertura de los debates alimen-
tarios para asegurar que los inte-
reses de cada parte implicada no 
perjudican a los intereses de la 
mayoría, para asegurar que, en 
efecto, las reformas se orienten 
hacia una producción alimenta-
ria sostenible económica y am-
bientalmente, equitativa para la 
población, justa y solidaria para el 
resto del planeta y capaz de al-
canzar altos niveles de salubridad 
y calidad alimentarias. 

 ¿Cómo garantizar la seguridad 
alimentaria? Los recientes episo-
dios de crisis alimentaria han lle-
vado al desarrollo de costosos sis-
temas de trazabilidad, y otros 
mecanismos de protección, y al re-
chazo de la rápida introducción de 
aplicaciones biotecnológicas en el 
campo. Estos sistemas, además de 
ser sistemas de detección, son 
también sistemas de gestión de 
una actividad de carácter intensivo 
y productivista que se considera 
frágil respecto a la protección sa-
nitaria. Dos cuestiones se derivan 
de esta observación. La primera, 
hasta qué punto es inseguro, por 
su propia naturaleza, el sistema de 
producción intensiva, que asocia 
intensificación e inseguridad ali-

mentaria. La segunda, cómo apli-
car el principio de precaución, de-
bate que surge sobre todo en lo re-
lacionado con la biotecnología, en 
el sentido de determinar hasta 
cuándo mantener la moratoria 
para la producción y comerciali-
zación de los organismos genéti-
camente modificados. 

 Intentar confeccionar un mo-
delo agroalimentario supone 
cuestionarse no tanto cuáles son 
los retos de la agricultura, sino 
cuáles son los verdaderos intere-
ses y preocupaciones de la ciuda-
danía desde la perspectiva del con-
sumo, cuáles son los elementos 
valorados de la producción agroa-
limentaria y qué funciones bási-
cas ha de cumplir la producción 
y distribución agroalimentaria 
con el objetivo de que la ciudada-
nía alcance una alimentación su-
ficiente y de calidad.  

La calidad alimentaria no debe 
ser un criterio de distinción, sino 
un derecho universal. Mientras el 
hambre y la desnutrición conti-
núan siendo problemas irresolu-
bles, se genera paralelamente una 
tendencia a la construcción de una 
duplicidad en la producción agroa-
limentaria. Poco a poco se va pro-
moviendo y protegiendo toda una 
gama de productos alimentarios 
de alta calidad y alto coste, que con 
el paso del tiempo puede acabar 
plasmando una alimentación a 
dos velocidades: una alimentación 
de calidad y diversificada para los 
grupos sociales con mayor poder 
adquisitivo y una alimentación 
poco diversificada y de baja calidad 
para las capas desfavorecidas. 

Parte de esta tendencia reposa 
sobre la búsqueda del valor aña-
dido a través de propiedades que 
multiplican el precio de un mismo 
producto en función de la calidad. 
Por ejemplo, una cualidad am-
biental asociada a una cualidad sa-
nitaria convierte a los productos 
ecológicos en productos más ca-
ros, de tal manera que una forma 
de producción deseable genera un 
alimento más caro. Del mismo 
modo, en el caso del aceite, una ca-
lidad organoléptica mayor multi-
plica el precio del aceite virgen y 
virgen extra, que cada vez más se 
incorporan a las lógicas de la alta 
gastronomía y se convierten en 
productos de lujo, en un momento 
en que buena parte de los sectores 
productivos evolucionan hacia 
esta especialización. También las 
protecciones jurídicas (denomi-
naciones de origen, indicaciones 
geográficas protegidas) actúan, al 
mismo tiempo, como impulsores 
de esta dinámica, funcionando 
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como un marcador de excepcio-
nalidad y no como indicador de la 
protección real de una forma de 
producción, tanto en lo que se re-
fiere a la forma de elaboración 
como en lo referido al acceso de los 
consumidores. Por mecanismo si-
milares, también las producciones 
artesanas (quesos, embutidos, 
mermeladas), al adquirir este ca-
rácter diferenciador, se encarecen, 
volviéndose propias de un con-
sumo puntual o de élite. 

Por tanto, el planteamiento de 
una producción alimentaria orien-
tada a productos de mayor calidad 
no puede basarse en el precio fi-
nal, ni tampoco las medidas re-
queridas en la protección de la se-
guridad alimentaria. Al contrario, 
es una obligación pública contri-
buir a hacer accesible aquello que, 
de momento, es minoritario. Las 
subvenciones a formas de pro-
ducción deseables ambiental-
mente y al aumento de produccio-
nes de calidad pueden ser 
objetivos positivos de una Política 
Agraria Común, que cabría acom-
pañar también de un soporte fi-
nanciero y de una promoción de la 
investigación dirigida a obtener el 
máximo rendimiento de varieda-
des y suelos con formas de pro-
ducción más respetuosas. 

La continuidad de los pequeños 
agricultores depende, en buena 
medida, de la promoción de pro-
ductos de alta calidad y de circui-
tos cortos de comercialización. 

Una de las pocas vías que tienen 
los pequeños agricultores para 
mantenerse en su actividad es con-
vertirse en productores y provee-
dores de productos de calidad alta 
diversificados en el entorno más 
próximo. El desarrollo de circuitos 
de comercialización cortos, loca-
les, comarcales o regionales, y 
orientados hacia producciones de 
calidad es, en estos momentos, 
una oportunidad de superviven-
cia. Esta es una fórmula muy valo-
rada por las poblaciones locales, 
que suelen confiar más en la pro-
ximidad con el productor y el ven-
dedor que en otros criterios de re-
gulación. Por esto mismo, es una 
orientación inmejorable desde la 
perspectiva del consumo. Implica 
también costes más bajos en el 
producto final, ya que se eliminan 
intermediarios comerciales y evi-
tan los costes del transporte a gran-
des distancias. También puede dar 
otra dimensión al asociacionismo 
entre productores. 

Se trata de vías que pueden ser 
muy aceptadas en núcleos me-
dianos y pequeños y que se pue-
den proyectar también sobre 
grandes ciudades por medio de la 
cooperación entre productores. 
Los beneficios ambientales deri-
vados son evidentes. 

He de acabar insistiendo en la 
necesidad de seguir desarrollando 
líneas de debates referidas a la pro-
ducción alimentaria, a pesar de las 
limitaciones existentes, más 

cuando la forma de producción 
de alimentos, a diferencia de al-
gunas décadas atrás, se ha con-
vertido en un proceso descono-
cido para la mayoría de la 
población, al igual que cualquier 
otro proceso productivo. Un des-
conocimiento que abarca tanto 
lo que se produce, como el cómo 
se produce, la tecnología utili-
zada y los impactos ambientales 
y sociales reales de esas formas 
de producción. 

Es difícil valorar cuáles son las 
formas de producción más de-
seables y propicias y, a menudo, 
los posicionamientos vienen 
más marcados por afinidades 
culturales o ideológicas ajenas 
que por un juicio ponderado de 
qué estrategia debe adoptarse 
para garantizar la seguridad ali-
mentaria de toda la población 
en todo el mundo. Además, 
aun siendo posible identificar 
muchas deficiencias, no siem-
pre es fácil proponer solucio-
nes, por un lado, porque deben 
considerarse los múltiples im-
pactos que cada política ali-
mentaria tiene sobre todos los 
agentes implicados (producto-
res, distribuidores, consumi-
dores) así como sobre el medio 
ambiente. Pero ello, no debe 
impedir abrir el debate al con-
junto de la sociedad y que las ex-
pectativas sociales en cuanto a la 
alimentación deseable y deseada 
se pongan de manifiesto. ■
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